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PARTE OFICIAL.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real (a mil ia continúan n i esla coi te siu novedad en su 
inleresunle salud.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

A M ER I CA .

Estados Unidos.

E l  gobernador del Deíaware, Mr. Silus W righ t, acaba de de- 
ífa iar el pais en estado de sUio , cubicándolo bajo el imperio de 
Ja ley marei-.l, á coim ene «-ia de los desórdenes cometidos por 
«tía secta que se propone - reafizar las anárquicas y expoliadoras 
u to p ia s  di l comunismo. Llegar á uu reparto dé la propiedad, y 
dotar á los que nada poseen, á expensas de los que poseéí» , tal 
¿•s el evangelio de esa nueva escuela, que rué.«tu ya numerosos 
¡«h píos, no solo cu Rclaw aic, sino también en las localidades ve- 
c^uas. La mgañizacion de estos sectarios os de las mas extra va­
gantes: están dividi los por ttibns como tus de los in d os; tienen 
aíina^ y municiones, y , la mayor pat te del tiempo se ponen una 
ináscrra y «ir disfraz para Íia«cr mas itnptineniiuite sus expedi­
ciones. A cada nuevo adepto se le exige mu contribución para 
ocurrís á los gastos de ia Comunidad.

Los miembros de esta sociedad se intitulan anti-renters , y 
sus esfuerzos inmediatos se encaminan á im¡K?dir el pago de fas 
rentas a los propietarios, lo que basta ahora han logrado muy 
bien. Ultimam ente, habiendo querido los funcional ios públicos 
obligar á algunos arrendatarios a pagar su renta, se presentó una 
bandade anti-reniers á atacarlos á tiros, y bao matado á un 
ftobshcriff y á algunos otros*comisionados. Semejantes atentados 
se hitn repelido mas de una vez, y esto fue lo que decidió al 
gob m ador VVright á recurrir á las medidas de represiurt inas 
enérgicas.

En la extensa y detallada proclama publicada con este mo­
tivo por el gobernador, se revelan circunstancias extrañas. Díce- 
ie  en ella que las asociaciones formadas con el objeto de resistir 
i  la ley y atacar el sagrado derecho de la propiedad, han logrado 
recluiar hasta magistrados del pais.

• Estos magistrados, d ice , olvidando el juramento que han

tre-tado al aceptar sus funciones, se han afiliado rn esas soeieda- 
eX'subversivas. Funcionarios ministeriales, condestables, y hasta 

miembros encargados de funciones municipales, miembros de la 
legislación local , se hau alistado igualmente en ellas jurando sos­
tener su constitución secreta y ayudarles eri sus empresas. »

Como se v«q el peligro era grave, y la organización comunis­
ta había hecho nlli progresos alarmantes. Asi el gobernador 110 
ha vacilado en adoptar medí las extremas* ¿Conseguirá disolver 
€sa amenazadora sociedad? T al debemos esperar, aunque no lo 
«pine asi el Diario de quien tomamos estos pormenores. « M u - 
>ho témeínos, d ice, que los anti-rcnlers acaben por realizar sus 
JJfróyectos, y que lodos los propicia! ios del pais tengan que so­
meterse dentro de poco a la expoliación que les amenaza sin con- 
Jeívar siquiera esperanzas de una probable reparación. Cuando 
:*¿íe movimiento se haya consumado en los campos, el primer 

de fot actuales puitidarios de la ley agraria se dirigirá con­
tra la fenta que en las ciudades y villas se paga por las casas. 
SosteivJráse sin duda el mismo piiucipio, y los propietarios de 
L  ciudad de Nueva-V 01 k y de otras pueden prepararse desde 

.Ahora á ver llegar el momento én que, por una instigación se- 
H&ejiuite en-el pueblo, tendían que aceptar un coínpi omiso por 
Stitó casas y terrenos, y lomar lo que los inquilinos les ofrezcan: 
tste tiempo se acerca rápidamente. Asi pues deben estar sobre 
aviso John Jacob Astor, W illiam  B ., Stcphen W hitney y todos 
ios agrandes propicíanos de la ciudad. Hay cantidad de diarios 

, y de políticos que simpatizarán con los pobres colonos é iuquili- 
1)0* de la ciudad y del cam po, como lo liemos visto ya desde 
que comenzó esa extraordinaria agitación de los anti-rcnters. Eu 
realidad la serie de los acontecimientos parece debe ponernos en 
H caso de que cada uno tenga que forlilicar su casa , de que á 
nadie sea permitido poseer terrenos ó casas que no sean habitadas 
P°r si mismo, y de que tenga que partir su propiedad con los 
que nada tienen.» ( W ic k lf-H c r a ld .)

F R A N C I A .

P aris  28  de Setiembre.

Fundos pabticos. No hubo bolsa por ser dia festiva.

Escriben de Eu el 2 7 :
A las doce y media de hoy, y en presencia de la familia 

R eal, se ha verificado en la capilla de palacio el bautismo del 
tien.o Príncipe de Sajonia Coburgo Guilla : la ceremonia termi­
nó á la una y inedia.

A las tres el iley  , acompañado del general Gorgainl y de 
sus ayudantes de cam po, salió á dar un paseo eu los bosques del 
Eremitorio. A las seis regresó S. M. á palacio. -

El Principe y la Princesa de Salomo marcharon esta maña­
na de Eu con dirección á Paris. ( Debáis.)

S? lee en el Globc :
Todos creen eu la Cite que Rosas resistirá á las intimaciones 

de la t  rancia y de la Inglaterra, lo que precipitará su ruina.
Las noticias de Nucva-Yorck del 8 de Setiembre nada con­

tienen que tenga la menor conexión con la cuestión de guerra 
entre Méjico y los Esta dos-Un i dos.

El conde de Aberdeen está atacado de una ligera indisposi­
ción. Un gran constipado le ha obligado á dejar de asistir unos 
dias ai ministerio de Negocios extra ligeros. ( id .)

La madre de la Reina de Inglaterra, la duquesa de K ent, 
llegó el 28  á Douvres, procedente de Calais. (Id .)

E l enviado extraordinario y ministro plenipotenciario del 
Gobierno ingles en Pe te rs burgo, Mr. Bloomíieli., acaba de inar- 
etiar para ir á descunpeuar su deslinó. (P rcssc.)

M r. de Gersdorf, que ha estado por mucho tiempo ejercien - 
doy las funciones de ministro de Sajonia en Londres , ha sido lla ­
mado por su Soberano para ocupar, según se dice, un puesto im ­
portante en el Gobierno, (Id .)

Se lee en el M emorial de Rouen de hoy :
E l Príncipe y la Princesa de Saicruo llegaron ayer mañana á 

las diez y - media á la fonda de Inglate rra con todo su sequilo. 
Después de haberse desayunado los Principes se dirigieron a l c a -  
mino de hierro, cu donde se les tenia preparado un convoy e s ­
pecial. (Id .)

Escriben de Consta 11 tinopla en 16 de este mes que H ekib- 
Effeudi había salido el dia «interior en dirección á la S iria . A su 
paso visitará á Damasco y á Jerusalen.

Jussuf-Hasiu ha sido nombrado patriarca de los maronitas.
Al íin la Puerta Otomana ha expedido el fuman tan soli - 

citado por sir Stradffort Catming, relativo á la construcción' de 
una iglesia protestante en Jerusalen. (Gac. de Augsb.)

Las cartas de Venecia anuncian que el 18 de Setiembre S . M. 
la Reina de la Grecia ha llegado á dicha ciudad á bordo de un 
v a p o r  francés. (Id .)

Escriben de Ñapóles el 13 de este mes á la G acela de A u g s - 
bu rg o :

Acaba de publicarse el program a del congreso de los natu­
ralistas italianos. Me aqni las principales c láusu las :

El congreso empezará el 2 0  de Setiembre para terminar el 
5 de Octubre. El 20  de Setiembre á las diez de la mañana to­
dos los individuos del congreso deberán reunirse en la iglesia de 
Genwechio para asistir á la misa e implorar la cooperación y las 
lucos de aquel de donde deriva toda ciencia. Después se dirigi­
rán al salón de reuniones; donde el presidente general , acom­
pañado del secretario general y de sus asesores, pronunciará el 
discurso de apeilura. (D ebáis.)

Habiendo ido una diputación de los habitantes de Posen si 
presentar al Rey de Prusia una petición reclamando del Gobier­
no la consagración y ejecución del principio de la libertad de con­
ciencia , y habiendo encontrado á S. M. en S te llin , fue recibid? 
de una manera fria y severa. He uqui cómo refiere la Gaceta di 
Aitgsburgo  esta noticia :

«El ¡ley  ha declarado formalmente que no veia con placel 
esas solicitudes de diputaciones de corporaciones no constituidas 
y que la presentación de estas solo era propia de los estados re­
unidos y de las cabezas de distritos. Ha declarado que sabia qu< 
en Posen y otras ciudades del reino existían promovedores (leal 
boiotos que se proponían debilitar la adhesión del pueblo haci; 
su persona. “Les conozco perfectamente, ha dicho S. M ., y nos

evadirán del castigo que merecen.»! En cuanto al objeto de la 
demande, S. M. ha dicho que el código general de Prusia ase­
guraría a ledos los súbditos prusianos la lila liad de conciencia* 
«E l mundo, anadió, marcha por la vía del progreso, y ni yu ni 
ningún otro pt drá detener su marcha. Por lo dcinus, he ordena­
do que Czeií-ky 110 vuelva á Posen.»»

Mr* Ignacio de L i js k i ,  miembro de la diputación, observó 
qué habia sido v iolada la ley secretamente ; á lo cual respondió 
S. M. que se haria una información sobre la materia , y diri­
giéndose en seguida con mucha amabilidad á Mr. de Lipski, ha­
bló con el de su rebaña ,  que es sin disputa la primera entrtí 
to ios los del gran ducado de Posen, y que ha valido á su pro-» 
pietario el sobrenombre tan sencillo como honroso de pastor*

( ídem .)

E l Presidente de la República de Chile ha abierto en per­
sona el Congreso e! i? de Junio último. En su discurso de a por*» 
tura ha manifestado que el ..-tratado de comercio concluido coil 
el Gobierno in g le s  no habia sido ratificado todavía por este ÚD 
limo á Causa de ciertas objeciones suscitadas por ambas partes* 
Anadió que las negocia ( iones con la Francia habían sido suspen­
didas, y queso trabaja activamente en concluir un tratado con 
la Bélgica. ( Pressc.)

Escriben de .Berlín en 21 dé Setiembre!
A las doce del dia del martes próximo se realizará la salida 

de esla de S. M. la Emperatriz de Rusia. Ayer salieron para 
Italia  un crecido número de personas de su comitiva , dirigién­
dose por Leipzig, Nurcm bcrg, Angsburgo é Inspruck. S. M. I. 
llevara el mismo camino. E l Rey acompañará á su augusta her­
mana hasta el piinier descanso, y el Príncipe Cáilos hasta la 
frontera del reino.

S. M. I. tendrá en Berchtesg.idcn una entrevista con la R e i­
na de Pi usía. E l Príncipe Alberto ha invitado á la Emperatriz 
á que descanse unos dias en su quinta de Sommariva , cercá deí 
lago de Gom o, y al mismo tiempo la ha manifestado su dis­
gusto por no j oderla recibir en persona. Dícese que la Empcm*+ 
triz ha aceptado la ofei la. (Id»)

NOTICIAS OFICIALES.

Zaragoza 30 de Setiembre.

A 110 ser por la vigilancia de la benemérita guardia civil y et' 
celo y previsión de este Sr. gefe político, en la noche última hu­
biese ardido la mitad del mercado. El rondín y reten que se si­
túa en este todas las noches advirtió luego en una casa , y como 
5 pesar de los esfuerzos hechos para abrir la puerta no se con­
siguiese, ni los vecinos desj>ertasen, ha sido preciso derribarla a 
balazos, porque las llamas iban en aumento. Al instante se ha pre* 
sentado la autoridad política , los comisarios y dependientes del 
ramo de seguridad pública , y con sus dis|>osiciones .se ha podido 
contener el fuego en la misma casa, sin que se comunicara á 
una alpargatería y otra inmediata, que contenia gran porción de 
sarmientos. E l gobernador de la plaza, los tenientes de alcalde y  
bomberos han trabajado extraordinariamente; pero sobre todos 
el gefe político, guardia civil y comisarios, que han tenido qUe 
luchar casi solos, porque los otros alarmaron á los vecinos, y na­
die se atrevía á salir á la calle creyendo otra la causa del llama­
miento.

E-ta desgracia ha sido casual, pues parece que una de las 
revendedoras del mercado encerró en la casa el brasero con que 
habia guisado la comida eu la misma plaza , el cual sin duda 
contenia algo de fuego, que se comunicó á otros muebles y á to­
da la casa ,  de la cual han quedado solo las paredes forales.

Sigue la provincia disfrutando de tranquilidad.

B adajoz  30 de Octubre.

E l Excmo. Sr. arzobispo de Santiago acaba de Confirmar de 
gobernador eclesiástico de esta diócesis al Sr. D. Bartolomé Leal, 
canónigo de esta santa iglesia catedral , elegido para el mismo 
caigo por el limo. Sr. obisj)o de esla diócesis, cuando tuvo que 
retirarse de esta ciudad: la confirmación ha sido acertada, y es­
tamos contentos con ella.

Cuenca 2  de Octubre.

Ayer entró, y debe salir mañana , un pelotón de quintos pro­
cedentes de Cataluña, como de unos 200  hombres, que sin du­
da pasarán á algún depósito, ó á incorporarse á algún regi­
miento.

E l domingo último ocurrió una desgracia , que consistió en 
hallar ahorcado un pobre trapero en su habitación, sobre cuya



ocurrencia se hacen mil  comentarios, y  se sospecha no fue un 
suicidio,  como al principio se creyó , y sí un crimen de otra na- 
turalez.» por robarle el poco dinero que tuviese. La justicia tomó 
conocimiento del hecho; y  de desear es que se descubra el au to r  
de  tam año delito.

Tolosa 29 de Setiembre.

Dias pasados fue robada Ju tienda de u n  quincallero de aquí; 
y  en la villa de Ibarra un hom bre ,  algo ligero en usar  el fusil, 
acribilló con postas el cuerpo de  un  vecino, que sigue todavía en 
cama.

Dos señoritas de este pueblo van a en tra r  en breve hermanas 
de la Caridad. Las dos prometidas hijas de San Vicente de Paul 
son muy agraciadas, de familias muy bien acomodadas:  vaya la 
una en los 22 años, y  la otra en los 20.

A noche 'buho un  altercado entre los carabineros y los serenos, 
de cuyas resultas cuatro  de los primeros -están presos. La causa 
se supone ser una cuestión acerca de contrabandos.

León 1? de Octubre.

La feria y romería de la Virgen del Camino , a una  legua 
de esta capital, han si lo sumamente concurridas. Habían cesa­
do las aguas tres dias antes , por cuyo motivo e l  camino estaba 
sin polvo, pero bastante seco. León podemos decir que,  tanto en 
el dia de San Miguel , que es el de la función , como en el de 
la víspera , en que se celebra la fe ria ,  quedó casi desierto.

MADRID 6 DE OCTUBRE.
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Continúa la memoria de la comisión central de monu­
mentos históricos y artísticos dei reino.

CORDOBA. La comisión de esta provincia,  cuyos actos han 
hecho ya notorio á V. E. y al pais el celo que la dis t ingue, t ie ­
ne el disgusto de no haber erigido a u n  deiindivamente el musco 
provincial,  puesto que no puede atribuirse carácter de tal ver­
daderamente  á la colección de cuadros, depositados, sí, con segu­
ridad en el colegio de la Asunción de la capital ,  pero no clasi­
ficados con el orden y  distribución que pudieran, si contara con 
un edificio a propósito para este objeto. La central posee un c a ­
tálogo esmerado de aquellos cuadros,  cuyo número asciende á 
2 5 2 ,  pertenecientes en su mayor parte  á la escuela española, 
si bien hay una cantidad no insignificante de las escuelas i ta lia­
na y  flamenca. Aquellas pinturas,  cuyos autores han sido cono­
cidos, son obra de los mas célebres artistas nacionales y  ex tran ­
je ro s ,  contándose entre los primeros, según dicho catálogo, los 
nombres de Veluzquez,  Castil lo,  Z urbarau  , el G re co ,  Valdcs, 
Zerezo , Juan  de Sevilla y Bustamaute; y hallándose entre los 
segundos los de R u b e n s , R e n i , el Velones y Rambrun. H a y  
ademas de estas piuluras otros objetos artísticos estimables y 
preciosos, tales como la espada del Rey Chico de G ra n ad a ,  la 
campana conocida por del abad Samson , tenida por la mas a n ­
t ig u a  de la cris tiandad , un venado de metal de escultura árabe 
•cou grabados que figuran la piel y  otros relieves que icpresentau 
imágenes sagradas.

Continúa ocupándose la comisión de esta provincia en reco­
g e r  nuevos objetos é inventariar aquellos que deben estar some­
tidos á su inspección , aunque permanezcan en sus lugares p r i ­
mitivos , por estar destinados al culto ó por otras razones aná­
logas.

CORÜNA. En Jun io  del pasado año participó á V. E. el 
gefe político de esta provincia que no existia en ella museo al­
g uno ,  ni tenia noticia de mas objetos artísticos de importancia 
que de 29 cuadros de escuelas i ta lianas, algunas estatuas y una 
sillería de bajo relieve, pertenecientes al monasterio de b ne l ic-  

.tinos de Santiago. La vaguedad y  escasez de semejantes noticias 
llamó vivamente la atención de esta cen tra l ,  y  motivó la co­
municación remitida en Setiembre del mismo año á la comisión 
de esta prov incia ,  encargándole que extendiese sus indagaciones 
y procurase asegurar los demas objetos,  tanto de pintura como 
de escultura , que debían existir en otros conventos,  aunque  in ­
feriores en mérito y riqueza al mencionado de benedictinos, asi 
de la capital como del resto de la provincia. Desgraciadamente 
la comisión de la Coruña ha encontrado obstáculos insuperables 
para realizar los deseos de esta central en las oficinas d e  H a ­
cienda , q u e ,  alegando no tener autorización superior para ello, 
se ha negado á facilitarle los objetos históricos y artísticos que 
guardan en depósito desde la exclaustración de los regulares. La 
cen tra! ,  en vista de esta comunicación remitida por la provin­
cial en Mayo ú l t im o ,  ha tenido la honra de elevar á V. E. cuan­
to en ella se expone, á fin de que se digne remover los obstácu­
los mencionados ó resolver en el asunto lo que estime mas con­
veniente.

C HENCA. No puede en verdad acusarse de morosa á la co- ¡
misión de esta provincia ; pues que no habiendo encontrado en I
el tiempo de su instalación ningún trabajo preparado que p u -  |

diera servirle de guia cu los que debía emprender ,  luvo que 
comenzar por la revisión de los inveníanos formados en anos an-  
Urioies con el triste convencimiento.de que la mayor parte  de los 
objetos a rtíst icos,  mencionados en aquellos, habían desaparecido á 
manos de la violencia ó en ínerza de abandono. Adquiridas ya 
las noticias indispensables , visitó la comisión varios depósitos de 
los objetos inventai iados, y se acabó de confirmar de tal manera 
en la . idea  que de su destino habia formado, que se instruyó un 
proceso para averiguar los autores de la casi completa ruina en 
que se encontraban los contenido.* en varios conventos de la ca­
pital. La comí ion continuo sus indagaciones con actividad tan 
laudable y tan patriótico ce lo ,  que á los tres meses de haber­
las emprendido poseía ya una aprecia ble colección de cuadros, 
se disponía á recoger otros, cuyo paradero habia averiguado ,  y 
habia invocado la autoridad de su presidente para en tab lar  los 
expedientes oportunos,  con el fin de a rrancar  muchos otros ob­
jetos, de que adquir ía noticias frecuentes,  del poder de injustos 
deten toras.

Estas tarcas comienzan va á tener su premio en el éxito  o b ­
tenido en v ir tud  de ellos. Según comunicación de Mayo -óIlimo, 
ha lomado en arrendamiento la comisión una casa perteneciente 
a las que fueron del clero secular ,  en la que tiene depositada 
con decencia y seguridad bastante porción de p in turas ,  en cuya 
clasificación se ocupaba si » descanso. También ha reclamado es­
ta comisión los cuadros estimables q u e ,  no hallándose ya en la 
iglesia , se encuentran en el edificio que fue convento de San­
tia g o  de Udes , y  que considera como pertenencia del Estado; 
pero parece que el gobernador eclesiástico de aquel priorato, es­
cudado con un acuerdo del consejo de las órdenes, se niega á 
entregar las pinturas mencionadas; naciendo de aquí una discordia, 
cuya resolución ha tenido la boma esta central de someter ú l ­
t imamente á V. E. Digna es la comisión de esta provincia de 
que se Je proporcione un local mas amplio y menos gravoso pa­
ra erigir el musco , y ya pendí.* ante V. E. un expediente res­
pecto al convento de San 1* lamisco de la cap ita l ,  cuya resolu­
ción liara que si» 1.«edite este edificio para la instalación definiti­
va del aquel establecimiento. Mientras esta se verifica, la cen­
tral espeja que remita 1.» provincial de Cuenca <1 catálogo dé lo s  
objetos que ha recogido, en cuya formación autorizan á creer 
que se ociijm con actividad los precedentes mencionados que tan ­
to la honran.

G E R O N A . Menos feliz la comisión de esta provincia en lo 
relativo á la sección segunda que lo ha sido , como V. E. verá 
en su lugar,  respecto á la tercera , no debe sin duda haber ob­
tenido éxito alguno de sus indagaciones, puesto que ni una sola 
comunicación suya obra ei» la secreta: ía de esta cen tra l ,  á que 
pueda referí r e  la misma para conocer el estado en que actual­
mente se encuentra la formación del museo provincial;  pues la 
única que existe ,  remitida á V. E. ej) Febrero  del año pasado, 
no hace mas (pie negar simplemente y sin otra explicación la 
existencia de aquel establee ¡miento. Sin embargo, el examen de 
expedientes anteriores ofrece á esta central mitre otras co sa s  una 
comunicación del gefe polít ico, fecha en 14 de Agosto de 1942, 
donde se expresa terminantemente haberse recogido y custodia­
do cu el edificio del gobi roo político algunos c u i d o s ,  si bien 
añade que estaban ra id o s , y eran cu su concepto obras de esca­
so mérito. La central ha tenido el honor de expon  r á V. E e s ­
tos precedentes,  á fin de que se sirva en su virtud pedir  acerca 
de ellos las aclaraciones que estime oportunas.

G R A N A D  V. Constitu ida en esta ciudad la comisión cientí­
fico-artística, conforme á la Real órden de 27 de M a v o  de 1957 
que provenía se hiciese asi cu todas las capitales de proviuci., 
desempeñó su encargo con tan laudable celo, que en Abril d 
1959 consiguió inaugurar solemnemente la apertura del muse 
provincial en el edificio (pie fue convento de S iu to  Domimm 
reí  minadas con este hecho tan felizmente las fum iones de aque 

lia comisión, pasó el museo al cuidado inmediato de la acá Ir 
mia de billas Artes,  haciéndose cargo la diputación provincia 
de su íragar los gastos que fueran indispensables para su conser­
vación y complemento. Eji Setiembre de 1 9 4 2 ,  y á consecuen­
cia de Real ó rden ,  fecha en 13 de Julio anterior del rnisnu 
a n o , ' r e m i t ió  el gefe político al ministerio del digno cargo d<
V. E. el inventario de los objetos (pie constituían el menciona- 
do museo de Grana la , en c u jo  documento, que ha examiuade 
atentamente  C"ta central ,  aparecen clasificadas, ron la división y 
numeración correspondiente á los diversos salones en que se’ h a ­
llan colocadas, 994 pinturas y esculturas ,  cou expresión de Jo, 
antojes de las que habían s i lo  conocidas, ó de sus escuelas res­
pectivas en el caso contrario.

Cuando posteriormente por Real ó rden ,  fecha en 14 de Ene­
ro de 194 j-, pi iio el Gobierno de S. M. nuevos iniormes res­
pecto al estado de este m usco, juntam ente  con la remisión de 
nuevos inventarios del m ismo, contestó el gefe de (L anada  que 
el desorden en que habia encontrado los antecedentes relativos á 
este asunto en el archivo del gobierno político, unido á Ja sus ­
tracción de ciertos cuadros, sóbrelo cual <c habia instruido ex­
pediente, le impedían el remitir  copia literal de los catálogos 
que existían en su secretaría, sin comparar antes la suma de o b ­
jetos en ellos contenidos con la de los existentes en el musco.

Tal (na el estado (pu; presentaba este negocio al instalarse 
las comisiones de monumentos; y en su v is ta ,  deseosa esta cen­
tral de-esclarecer en lo posible la vaguedad y confusión de los 
antecedentes por ella examinados, encargó á la provincial do 
Granada que formase el catálogo de los objetos del museo, rec­
tificando algunas omisiones que se advertían  en el remitido en

1 9 4 $ ,  y  explorase ademas cuanto pudiera haber quedado sr - 
recogerse,  adquir iendo  noticia exacta de lo que p r , e m  ciera al 
E s ta d o ,  aunque  no debiera trasladarse al museo desde su den'*, 
sito primitivo, para ejercer la inspección que  le incumbía y reí  
c lamar en todo tiempo lo que pudiera extraviarse. Diversas cau" 
sas ,  cuya enumeración seria prolija é inútil  al objeto de Í i pr - 
senle memoria , hicieron guardar  á la comisión de Granada 
completo silencio hasta Marzo ú l t im o ,  en que estimulada por | 4 
central  á da r  cuenta (le sus t raba jos ,  anunció haber nombrad:1 
inspectores en los partidos de la p rov inc ia ,  á fin de hacer las i 
vest¡gaviones que le habían sido encargadas,  y últimamente en­
tablado activa correspondencia cou el juez que había instruido 
proceso sobre robo de varios cuadros,  habiendo conseguido' en 
v ir tud  de estas gestiones,  el reun ir  gran copia de noticias y ’aU 
gunos objetos artísticos «preciables. Posteriormente en Jun io  ha 
remitido esta comisiou un resumen de todos sus trabajos; y 
los relativos á la presente sección aparece no haber podido des­
plegar en ellos toda la actividad que hubiera sido convcni, „te 
en razón á la escasez é  inexactitud de los antecedentes que le h i 
sido forzoso reclamar de la diputación provincia l , á cuyo can*® 
habia estado el museo hasta instalarse  aquella ;  antecedentes quc 
no le han sido entregados hasta Febrero  del corriente ano por 
dicha corporación. Las dificultades y obstáculos de otros géneros 
que le han opuesto algunos sucesos políticos por una parte ,  y .,ol? 
otra algunas circunstancias accidentales que han retardado su 
organización definitiva, han impedido también á la comisión de 
Granada u til izar  los trabajos que desde su principio habia pre­
parado;  pero libre ya de aquellos estorbos,  ha prometido á esta 
central consumar algunas tareas importantes que compensen en 
lo posible la morosidad que pudiera imputársele  en otro caso.

G J A  DALA JA R  A. Si el mérito de los objetos artísticos de 
esta provincia correspondiese á su número y ai celo é intcli v n -  
L*ia dc^cuantos han intervenido en su recolección y cuidado d. s-  
Je 193 9 ,  en que se instaló y abrió al público el museo, s e i a  
este establecimiento uno de los depósitos mas preciosos de Espa­
ña , como es uno de los que revelan que cuando hay verdadera 
y sana voluntad de servir á su país, no existen obstáculos que 
no se sa lven, ni dificultades que no se venzan. L i  comisión de 
monumentos de Guadalajara , heredera  del patriótico celo que 
animo a cuantos la habían precedido en su encargo, desempeñó 
con actividad el primero que le fue hecho por esta central, que 
cou si slio en reformar el catálogo de Es objetos de! museo, q.u* se 
había remitido á V. E. antes de iuslularse las comisiones, donde se 
echaban de menos algunas circunstancias importantes, tales como 
la materia en que estaban ejecutadas las pinturas,  ó la escuela á 
(pie pertenecían, cu el caso de ignorarse sus autores. Fueron sal­
vadas estas omisiones de una manera satisfactoria en el ca t á lo g o  
reformado por la comisión , cuyo examen da por resultado el po­
seer dicho museo algunos cuadros,  si bien en muy escaso núme­
ro, originales al parecer de Rivera, Zurbaran , CaVreño, el Gieco 
y otros menos célebres,  re luciéndose á copias de p co valor los 
demas, hum ando  to los el número de 439 e jecútalos en lienzo 
cobro y  tab la ,  y  perteneciendo la mayor parle á escuelas espa­
n d a s ,  y el resto á la italiana y á  la lía «ucea .  Hay ademas otros 
- ¿ cuadros que aun no lian podi lo clasificarse por falta <Jf>oq>.cto 
donde coloca, los , y 25  completamente destruidos. La sección de 
escultura no contiene digno de mencionarse mas (pie una sillería
.*  y >,ü 1,,(*om |}!í*la, contrayéndose los demas objetos á ahninas 
imágenes de Santos. ®

I v / ‘ , v ‘‘*P . '*;* C'' , , i l0  l)" " ra elevar a la consideración
' . , m" 00 presupuesto «le gastos «pie le ha remitido la

eomiuon de esta provincia , y «pie juzga indispensable para a len -  
ttci a las exigencias mas ingenies de este museo.

(■lili U Z(.0A . Los estragos ocasionados en esta provincia por 
la guerra civil son causa verdadera y  pretexto al par de li 1» r 

J<,strmdos muchos de los objetos de arles por un lado, m i r a -  
Iras míe por Otro pueden servir de escudo casi ¡ n v o ln r a b l e  á 
los «leteulores injustos «pu- se hayan aprovechado de la contado.,  
para a pa lera  rse de las propiedades del Estalo.  El único medio 
<|ue habla para encontrar alguna luz entre  tantas tinieblas era «d 
< e reclamar de las ohmios de Hacienda los documentos relati­
vos al tiempo de la exclaustración, «pe en sus archivos se con­
servan. Este medio ha si lo en electo intentado p >r el gele políti­
co «le Guipúzcoa con actividad y energía;  pero todas sus tenta­
l e a s  han sido desgraciadamente infructuosas por los reliaras 
constantes de aquellas oficinas, que, sordas ú sus repelidas instan­
c ias ,  no solo no han entregado los inventarios que deben obrar 
en su podor, sino que tampoco han suministrado dato alguno une 
pudiera servir a la comisión provincial de punto de partida. En 
al conflicto esta central ha eleva lo su vos sí V. E. expouiendo- 
e estos hechos, a lio d e q u e  se digne practicar las gestiones que 

estime oportunas con el ministerio de H acienda , cuya aut.,ri lad 
puede hacer que se falicilen por la ¡..tendencia de Guipúzcoa los 
mencionadas precedentes.

Mientras V. E. se sirve resolver en este asunto,  la centra! 
na encargado a la comisión de esta provincia que practique l a s  
indagaciones que estuvieron á su alcance p i ra  adqu ir i r  noticias 
de los objetos artísticos que aun exig iesen ,  ó que no exisiie d i  
en ellos perteneciesen á los 13 conventos suprimidos que ha p a r ­
tí cipa u o radicar en su te rr i to rio ,  siquiera algunos hayan sido 
despojos de la guerra .  J

H U E L V A . En Enero del ano próximo pirlic ipó al Gobierno 
ue £>. Al. el gefe político de esta provincia no exL t i r  en ella 
musco alguno. Vista por la central esta negativa, y comparada 
cou Jos antecedentes que sobre el propio asunto obraban en se-

f o l l e t i n

E L  C A B A LL E R O  D E  LA CASA R OJA.

E pisodio d e  1 7 9 3 .— T omo I.

E l Temple.

(Continuación.)

La tentativa de rapto , por mas controvertible que fuese, 
puesto que no se habia principiado á poner en ejecución, habió 
excitado vivamente la cólera de los unos y el interés de los otros. 
L o q u e  daba á este acontecimiento una probabilidad casi ma­
teria! fue el saber la Convención que tres semanas ó un mes 
después habían entrado en Francia  por distintos puntos de la 
frontera una porción de emigrados. E ra  claro que gentes que asi 
.arriesgaban su cabeza no lo hacían sin u n  objeto, y  este objeto 

^•ra, según to las las probabil idades, concurrir  al rapto de la fa ­
m il ia  Real.

A propuesta del convencional (Lsolin se habia promulgado 
ya  el terrible d e c id o  que condenaba á muerte á lodo emigrado 
convencido de haber vuelto á poner el pie en F rancia ,  á todo 
francés convencido de haber tenido proyectos de emigración, á 
todo particular convencido de haber ¡«yodado cu su fuga ó en su 
vuelta á un emigrado ó á uno que emigrase,  en fin, á todo c iu ­
dadano convencido de haber dado asilo á un emigrado.

Esta temible ley inauguraba el terror. No fallaba mas que 
la ley de los sospechosos.

El caballero <le la Casa Ivoji era un enemigo demasiado ac­
tivo y demasiado audaz para que su aparición en Paris y  si l  en­
trada en el Tem ple  no fuese origen de las  mas graves medidas. 
Ejecutáronse en muchas casas pesquisas tan severas como nunca. 
Pero las investigación s no dieron otro resultado qne la prisión ' 
de algunas ningeres em igradas,  y  de algunos viejos que no se 
cuidaron de d isputar  á los verdugos los pocos dias de vida que 
les qu(‘daban.

Las secciones estuvieron ocupadas muchos d ias ,  y  por consi­
guiente el secretario de la sección Lepelletier , una de las mas 
influyentes de P a r ís ,  tuvo poco tiempo para pensar en su des-
conocida.

E n  un principio, según resolvió al dejar la calle de Santia-

1
g o , h a b i a fcintcnlado borra: la de su imaginación; pero, como solía 
decir su amigo L o r in ,  plagiando á un poeta español

E l  remedio era o lv idar.....
y se le olvidó el remedio.

Sin embargo , Mauricio halda guardado  en su corazón todos 
los pormenores de aquella aventura. Pero L or ia ,  q u e  conocía la  
naturaleza a le g re  y  expansiva de su amigo, y  q u e  le veia ahora 
Siem pre pensativo y  buscando la soledad, sospechaba, según su  
dicho, que el picaro Cupido le hubiese flechado.

Debemos observar que  la Francia  tuvo pocos anos tan m ito -  
| logieos como el ano de gracia de 1703 entre sus 18 siglos de 

monarquía. °

Entre tan to  , el caballero no habia sido cogido, ni se oia 
hablar mas de el. La K eiua , viuda de su marido y huérfana de 
su hijo ,  se contentaba cou llorar entre su hija y su hermaua 
cuando estaba sola.

E l  joven Delfín principiaba á sufr ir  en manos del zapatero 
a‘P ' el r im o  que  debía reunirle  den tro  de dos año» 

con su padre y cou su madre , y hubo un momento de calina.



«•rotaría , encontró entre elfos una comunicación, fecha en Agos­
to cíe 1850, en (jue se decía carecer de un valor que los hiciese 
dignos de mención los objetos artísticos de los suprimidos con­
ventos de la provincia de Huelva. Como esto probaba que, si no 
recogidos, ul menos habían sido examinados dichos objetos, esta 
central encargó urgentemente á la comisión provincial comenza­
se de nuevo sus indagaciones y  explorase por sí misma el nú­
mero y estado de conservación y demas circunstancias importan­
tes relativas íí aquellos. A  consecuencia de esta excitación, rei­
terada posteriormente en Mayo último, se ha recibido una nota 
de los trabajos emprendidos por aquella comisiori para llenar los 
déseos de esta central; y resulta de ella que de las respuestas 
dadas por varios pueblos de la provincia á los interrogatorios 
qiié oportunamente se les han d irig ido, han aparecido y conti­
núan apareciendo porción no insignilicante de pinturas y escul­
turas, existentes unas en los conventos de su primitiva pertenen­
cia, entregadas otras á los comisionados de Amortización; en el 
examen de todas las cuales procederá a ocuparse la comisión de 
Huelva, para poner en salvo aquellas que pareciesen dignas de 
ello, ó destinarlas en caso contrario á los usos que, de acuerdo 
cou esta «entral, crea mas conveniente proponer á V. E.

(Se continuara. )

Ha visto la luz pública en Francia , no hace mucho tiempo, 
un excelente libro debido á la pluma de uno de los mas céle­
bres literatos de aquel pais, que por su objeto puramente espa­
ñol , y por referirse á un período muy interesante de nuestra 
historia, estaba destinado a circular con mayor voga en España 
que en otra nación alguna. Titiilase Antonio Pérez y  Felipe //, 
y su autor, que es el ilustrado Mr. M ignet, tan conocido por la 
superioridad de sus talentos históricos, al ocuparse de un asun­
to exclusivamente español, no solamente le ha prestado el atrac­
tivo de su preclaro ingenio, sino que ha sabido darle todo el 
ínteres y toda la exactitud que reclama la verdad histórica, co- 
sh no rnuy frecuente tratándose de escritores extra ligeros y de 
asuntos de España. Mr. Mignet ha escrito su Antonio Pcrcz y  
Felipe I I  con toda la conciencia y todo el cono ¡míenlo con que 
pudiera hacerlo el español mas veraz y  escrupuloso, consultan­
do para e llo , no solo muchos libros impresos en la época á que 
la 'historia se refiere, sino una cantidad considerable de manus­
critos raros y preciosos y de documento* oficiales inéditos, sa- 
cúdrts de los archivos de España, Francia é Inglaterra.

Un libro escrito sobre tan preciosos datos, y  de una manera 
biti concienzuda , que comprende los reinados «le Felipe II de 
España, de Enrique IV  de Francia y  de lsabel de Inglaterra; 
lio libro que, retratan lo con admirable maestría una época tan 
agitada como interesante, refiere la vida aventurera y dramática 
ilé Antonio Perez, del hombre que poseyó un dia toda la con­
fianza de Felipe II, y que mas tarde experimentó todos los rigo­
res de su odio, 110 solo debía encontrar buena «acogida, sino que 
era entre nosotros una verdadera necesidad. Su traducción pues 
estaba indicada desde que se tuvo noticia de la aparición de la 
obra, y e l editor, que acaba de emprender su publicación, es muy 
acreedor á la recompensa que obtendrá de verla acogida por el 
público.

*E1 nombre del esclarecido autor de esta obra basta por sí 
solo p a r a  garantizar sti éxito; mas si no fuese suficiente, desde’ 
luego le asegtiraiia la bondad de la traducción que, aunque no 
revela el editor á quién la ha encomendado, parece hecha por 
persona muy versada en nuestra historia, y  que da muestra de 
poseer conocimientos nada vulgares al sustituir los textos orig i­
nales que Mr. Mignet traduce de nuestro idioma, y que las mas 
de las veces no se encuentran en su obra.

En otro lugar de nuestro número podrán enterarse nuestros 
lectores de los puntos donde se vende esta obra, bajo tantos aspec­
tos recomendable.

VARIEDADES.

Vicariato apostólico del Kiang-si.^=Resúmen de una carta de 
M r. La tibe, misionero apostólico de la congregación de San Lá- 
ta ro , á Mr. Martin, d ilector'de novicios de la misma.

Tien-Tchen 22 de Setiembre de 184*3.-=sM uy señor mío y 
estimado compañero: Puesto que en mi última ofrecí darle a l­
gunas noticias acerca de mi peregrinación al llu pé, viaje tan fe 
"cundo en desgracias , es preciso que cumpla con mi palabra. No 
será por demas el que, tomando las cosas un poco a lias, le ma­
nifieste en qué estado se hallaba la misión en el momento en que 
iba á verme separado de ella: al cabo no es mas que retroceder 

'cuatro ó cinco dias, con lo que tendrá V. una relación no in­
terrumpida de todas las pruebas que sufrí por espacio de dos 
meses.

El 22 de Setiembre del «año pasado, al caer la tarde, fue tan 
grande >1 terror que se apoderó de los fieles de K ieu -Tu , que 

.creyeron iban á ser degollados por los idolatras. Estos estaban 
enfurecidos, porque nuestros neófitos se habían negado a asistir 
coi» los paganos á ciertos regocijos que hacen anualmente, en cu­
yas fiestas sé une siempre la superstición al escándalo. Tratóle 
desde luego de calmar la cosa, y a este fin hubo algunas confe­
rencias, á las cuales fueron convocados de común acuerdo y por 

f-Uii espíritu de conciliación los alcaldes de los pueblos inmedia­

to . ; pero los iafieles, insistiendo por un la Jó en su empeño, y 
los cristianos firmes por otro en su resolución, se irritaron Es 
ánimos de tal mudo , que el 21 de Setiembre al anochecer los 
árbitros luvieron que fugarse.

Por fortuna quiso Dios que un neófito, que se hallaba toda­
vía trabajando en el campo á aquella hora, los viese pasar v les 
preguntase cuál era la causa de su agitación. «Vuestros adversa­
rios no son hombres, le contestaron, sino fieras que han jurado 
bañarse en vupstra sangre; y  nos Vamos por no presenciar seme­
jantes excesos, y porque algún dia no se nos acuse de haber sido 
sus cómplic s.*>

Este cristiano avisó inmediatamente á los denlas fieles, quie­
nes, aprovechándose de la osCuri lad de la noche, ocultaron ca­
llandito todos los objetos de religión que había en 1» capilla ven 
sirs habitaciones particulares. Tuvieron después una junta, en la 
que se decidió, según el dictamen do los mas avisados, que en 
vez de tomar parte en la refriega, se haria resistencia solo en el 
caso de verse uno atacado en el interior de su propia casa. En 
fin, después de haber rogado á Dios por el éxito de la buena cau­
sa , se exhortaron mútuamentc á comparecer, si necesario fuese, 
ante los tribunales como cristianos, decididos á sostener sus de­
rechos sin hacer traición á su creencia.

Esta resolución era tanto mas prudente, en cuanto era difí­
cil de evitar el combate; pues los chinos no lernen , sino que de­
sean ser heridos por sus enemigos. Asi es que sucede frecuentemen­
te que uu hombre que apenas ha recibido un rasguño, coge una 
navaja y se cruza cou ella la cara, ó bien agaira una piedra pa­
ra magullarse el cuerpo, y todo esto con la idea de poder ganar 
1111 pleito, o cuando menos para que se imponga una fuerte mul­
ta a su adversario. Hay algunos que hasta llegan á envenenarse,, 
dejando á otros el cuidado de vengarlos, exigieudo en castigo del 
homicidio mayor suma de dinero.

En medio de tales angustias ya puede Y . inferir cuán larga 
debió parecer aquella noche á nuestios fieles, la cual no untan­
te se paso sin que ocurriese la menor desgracia, como tampoco 
en todo el dia siguiente, hasta que llegada la noche vinieron 
unos 100 paganos que se arrojaron sobre la capilla. Estaban creí * 
dos que los nuestros saldrían á protegerla, y  que armándose en­
tonces la pelea, saldriau victoriosos por el número; pero se equi­
vocaron, pues por mas que amenazaron ponerlo todo á luego y á 
sangre, por mas (pie golpearon á las paredes é hicieron extrem — 
corlas puertas y ventanas, y por masque descubrieron el te­
cho rompiendo las tejas, ningún cristiano se presentó para d e­
fender una casa, que ya estaba desocupada desde la víspera. "To­
dos esperaron en sus casas al enemigo, á fin do que su agicdon, 
si llegaban á violar el domicilio, pudiese manifestarse á los ma­
gistrados como un ataque á la propiedad, mas bien que como una 
guerra de religión. ^

Como no hubo resistencia no pulo haber combate, re lu­
ciéndose 16 lo á hacer el mayor estrago posible. Hetiráro i.>e des­
pués los agre .ores llevándose por trofeos algunas imágímes del 
Salvador y de la Virgen, con uu rótulo que habían quitado del 
frontispicio dé la capilla para presentarlo, corno lo hicieron, al 
maulaiiu del-lugar. «H o-K u ii (este es mi nombre chino) aña­
dieron ya no se halla aq.11 i; pero por mas oculto que esté ya sa­
bremos encontrarlo.- Desde esta noche iremos i . m s  de 401) en 
busca de e l,  y antes que amanezca ya estará en poder nuestro 
para conducirlo al tribunal. Luego que hayamos quitado del 
medio al gete, acabaremos con su comitiva; pues es preciso que 
no que ¿e uno de lodos esos si-yangin (europeos) á quienes no 
permitiremos jue saquen ya mas agua del pozo ctminu.**

Entonces el espanto de los cristianos llegó á su col 111 >. V ién­
dose pues apurados, y sin esperanza de lograr el menor rem -  
dio, tomaron la resolución de arrojarse ellos mismos en los bi - 
zos del mandarín, á quien habían temido siempre.

Cou respecto á m í, no dejaban también de estar inquietos, 
por lo que me enviaron al momento á Kien-Teh.uig-Fusu, 
maestro'de escuela, que era el hijo de la casa en donde me ha­
llaba oculto á la sazou. 'Seguíanle detrás algunos cristianos car­
gados de su peques, sin cuyo recurso la razón vale muy poco, 
puesto que los satélites, aboga ios, y hasta las mas altos per­
sonajes, nada toman con empeño, si no se lleva el diutro en la 
mano.

A  fin de evitar cualquier encuentro des agradable, se sep ira- 
ron de la carretera pasando por algunos senderos, y viendo «jue 
estaban un poco mas libres que en su pueblo, me dejaron dor­
mir aquella noche, y ellos mismos se entregaron al sueño mo­
lidos de cansancio. A eso de las cuatro do la mañana les inter­
rumpí el sueño sin querer ul tiempo de levantarme, y  enton­
ces fue cuando me refirieron todo lo ocurrido. P n p ’u , co t . -  
teles. Y *ko-th icn-tcim , no temáis y* acor d io t (pie hay un Dios.

A l amanecer comparecieron tambi -u algu-ms otros íiele> de 
la misma fam ilia, entre los cuales había algunos que llevaban 
la insignia del K u n g -M u ig : es una especie de nobleza personal, 
y no hereditaria, que da derecho para poder llevar en la cabe­
za en presencia dei mismo mandarín 1111 gorro «pie tiuie por 
adorno un boton dorado. Ademas del honor (jue presta el pueblo* 
á este distintivo, exime de ciertas cargas y penis en ca-o de de­
lito ; por manera que el primer castigo que se impone á estos 
chinos condecorados es el quitarles el K n n g -M i’-g•

Por la mañanita se avistaron cou el mejor abogado-de la po­
blación, á fin de que les hiciese una instancia para el innndariu. 
La primera cosa que expusieron en ella tuc que , prescindiendo 
de su calidad de cristianos, P a y -tch a -t í-g in , un veiau la m -  
ñor cosa que pudiese comprometer la justicia de su causa. Ape-

• hubieron presentado esta solicitud, cuando vinieron otros fie- 
¡ l ¡*s anuncian lo que los paganos habian quitado á las familias 

cristianas los bueyes que tenían, v que estaban dispuestos á apo­
derarse del ganado restante. Dióse cuenta inmediata mente de es­
te nuevo atentado al juez, quien desaprobó tan alta nente seme­
jante abuso, que envió al instante cinco tsay-g¿uf especie de 
gendarmes chinos, para (pie en su nombre hiciesen cesar ;eui?- 
jaule p illa je, y se devolviesen las roses.

En esto reiihi una carta del Ilmo. Ramentix, en la que me 
prevenía que me trasladase sin demora al Hupé para tomar, en 
nombre de su ilustrísima, los informes pedidos por el Sumo Pon­
tífice, relativos á Mr. Pcrboyre, nuestro digno compañero y g lo ­
rioso mártir. Esta orden, que me obligaba á separarme de°mU 
di-eípubs en el momento del peligro, me sumergió al pronto en 
la mayor tristeza; pero habiendo considerado desunes que mi 
presencia en lo mas fuerte de la crisis era para ellos un incon­
veniente, y que mi arresto podría ser el colmo de sus desgra­
nas, me sometí á los designios de la divina Providencia, y me 
dispuse para marchar. Dejé pues mi cristiandad de Pé-Men ó 
sea de la Puerta del Norte, y atravesé enmedio del dia toda la 
población para ocultarme en el arrabal Nán-Men ó de la Puerta 
del Mediodía, cuyos fieles habian venido ya á ofrecerme un asi­
lo. AHi busqué u 1a barca para trasladarme inmediatamente y  
con la seguri lad posible, á Liu-K iang-Fu , distante unas 40*le­
guas, á fin de tener una entrevista con el Ilmo. Ramcaux, y  re­
cibir su bendición.

Al otro dia supe que los cinco gendarmes, que se habian en­
viado á K icn -Tu  para restablecer el orden, habian vuelto sin 
haber conseguido cosa alguna: los amotinados Ies contestaron 
que no devolverían los bueyes á los cristianos de su pueblo ;í 
no ser que el mandarín viniese en persona. Ademas habian ro­
bado en presencia de ellos los cerdos de nuestros neófitos, ame­
nazaban quitarles aquel dia el arroz de los graneros, cortar el 
que tenían aun el campo, y no parar hasta haber acabado con 
todos.

Ta l era, querido am igo, el aspecto que presentaba este tris­
te negocio, cuando á la una de la noche me embarqué, absorto 
con das tristes reflexiones que me inspiraba un estado tan bor­
rascoso y un porvenir tan incierto. «Los  cristianos, decía yo en­
tre m í, tienen alguna probabilidad de ganar el p leito, puesto 
que sus enemigos obran tan malamente. Ademas: sí no hubiesen 
meditado bien la cosa de antemano ¿cómo se hubieran atrevido 
á acudir al mandarín? Pero por otro lado, ¿y  si sucumben, qué 
spiá de ellos? Los unos renunciarán á la fe, los otros marcharán 
al destierro •

Mientras me hallaba entregado á estas tristes reflexiones la 
barca, que habíamos desamarrado antes de amanecer por un te­
mor del cual no pu líamos enteramente desprendernos, me con­
dujo á la infeliz cristiandad de K ien -Tu , de donde apenas hacia 
dos dias cpie me habia separado. Envié á tierra á uno de mis 

► compañeros de viaje para que adquiriese algunas noticias, y  al 
inflante volvió con uu neófito de aquel punto, dicten Juios que 
el mandarín, irritado porque no se habian cumplido sus órdenes 
habia enviado la víspera mayor número de tsay -g in , y que por 
contestación 20 infieles habian ido durante la noche á hacer una 
denuncia formal contra los nuestros. Afligido ¡mi corazón con es­
te nuevo disgusto, y  temiendo á cada paso encontrar algún es­
pía, continué bajando por el rio que va síguieu lo cosa de hom 
y inedia la carretera que dirige desde nuestro desgraciado Kien- 
Tu á Kieu Tehang-Fu; ya veia subir y bajar los correos que los 
cristianos y paganos enviaban á la cabeza de partido,, y  volvían 
ul pueblo llevan 1) y trayendo noticias 1 el-t ti vas á este complica­
do . asunto. Los remeros que me conducían no rne ¡consi lera ron 
fuera de peligro, sino al cabo de algunas 1 guas de haber deja­
do el camino. Entonces cou el corazón y lágrimas en los ojos, 
encomendé otra vez al divino Pastor aquellas ovejas que por tan­
to tiempo habian estado á mi cuidado, y  que acababa de dejar, 
sin casi tener esperanza de volverlas á ver; muchas de las cuales 
(piedaban1 expuestas á la rapjci lad de furiosos lolms; y  ponié $ f  
dolas también bajo la po lerosa protección de María inmacuto- 
da, la* dejé á la guardia de San Vicente de Paul, que les había 
yo señalado por patrón, y  les dirigí mi última despedida.

La barca que tomé en Kieu-Kang me llevó felizmente á Lia - 
K iang-Fu  f en donde residía nuestro obispo, á quien afectaron 
mucho las noticias que le comuniqué. S. lima, quería que me 
detuviese algunos dias; pero 110 pude menos de marcharme in - 
inodiatañiente á fin de llenar la honrosa misión que ine estaba 
confiada, y el 6 de Setiembre, que era un viernes, aie volví ó 
embarrar para mi destino.

É  « dos dias llegué á Nan-Thang-Scug, capital de nuestra 
provincia, y no tardaron cu venir los sustos y peligros. Los fie­
les apenas supieron ini venid 1 , cuan lo se apresuraron á comu­
nicarme bis mas funestas noticias, diciéndotnc que no pasase por 
Ou-Tching, cuya cristiandad se hallaba naturalmente en el ca­
mino. Decíanme que uu Judas, bien conocido por ta l, estaba 
tirdicn lo una persecución general en todo-el Kian-Si. Con esto 
/qué debía yo hacer/ Acordóme que el Ilmo. Sr. Raineaux, que 
ignoraba todavía esta novedad, me habia encargado que visitase 
aquella localidad, cou motivo de haber alli algunos enfermos que 
reclamaban los socorros de la religión; y la cari lad, de «acuerdo 
con mis instrucciones, pudieron mas que la prudencia, y  conti­
nué mi itinerario después de haber tranquilizado á los cristianos 
del mejor modo que pude.

Antes de desembarcar en O u-Tching, que es el punto de 
mas comercio del Kian~Si, pregunté reservadamente al primer

El volcan montañés reposaba antes de devorar á los giron­
dinos.

Mauricio sintió la influencia de esta calma como se siente la 
pesadez de ha atmósfera cuando amaga una tempestad ; y 110 te­
niendo cosa mejor en que ocupar el tiempo', volvio a ker la 
carta, besó su hernioso zafiro, y resolvió, á pesar del juramento 
que habia hecho, ensayar otra tentativa, ofreciendo que seria la 
última.

El jó ven habia pensado en ¡r a la sección del Jardín de las 
plantas, é informarse allí del secretario su colega. Pero se detu­
vo al considerar (jue su desconocida estaría complicada en algu­
na trama política : la idea de que una indiscreción de su parte 
podría conducir á aquella encantadora muger a la plaza de la 
Revolución, y hacer caer aquella cabeza de ángel" en el cadalso, 
pro lucía en Maurí ío un horrible estremecimiento.

Decidióse pues á emprender la aventura solo y sin dalos de 
ningún género. Ademas, su plan eru bien sencillo. Las lisias fi- 
jidas en cada puerta debían darle los primeros indicios; y pre­
guntando después al conserge, acabaría de aclarar el misterio. En 
su calidad de secretario de la calle Lepelletier tenia pleno dere­
cho para preguntar á quien quisiese.

Por otra parte, Mauricio ignoraba él «sombre de §u descono­

cida ; pero debía ser guiado por analogías. Era imposible qué una 
criatura tan encantadora no tuviese un nombre en armonía con 
su figura : algún nombre de sílfida , de liada ó de ángel.

Infaliblemente le guiaría el nomine.
.Vestido Mauricio con una carmañola de paño pardo, calóse* 

el gorro encarnado.dé los dias de fiesta, y emprendió sus investi­
gaciones sin prevenir á nadie.

Llevaba un nudoso bastón de aquellos que se llamaban una 
Constitución, (jue, manejado por un vigoroso brazo, valia tanto co­
mo la maza de Hércules. Llevaba en su bolsillo su nombramien­
to de secretario de la sección Lepelletier, es decir, su garantía tí­
sica y  moral.

Púsose de nuevo á recorrer Ja calle de Saínt-Viclor, la vieja 
de Santiago , leyendo todos los nombres escritos por una mano 
mas ó menos inteligente en el frontis de cada puerta.

Prosegoia Mauricio su lectura enfrente de una de aquellas 
casa», sin apariencia de encontrar el nombre de su desconoci­
da., que se obstinaba en que había de ser semejante á alguno de 
los que habia sonada, cuando viendo uu buen zajwteio la impa­
ciencia pintada en cd rostro del lector, abrió su puerta, salió 
con su tira pie y  su lesna; y  mirando á Mauricio por entre sus 
anteojos, le dijo:

— Ciudadano, ¿quieres algunas señas sobre los inquilinos de 
osla casa? Si es asi, halda y le las daré.

— Gracias, ciudadano, respondió Mauricio: buscaba el nom­
bre de un amigo.

— Ciudadano, yo conozco á todo el mundo en es te cuartel: 
¿dónde vivía?

— Creo que vivía en la calle vieja de Santiago; pero temo 
que se haya mu Jado.

— Pero.¿cómo se llamaba? Es preciso que sepa su nombre.
Sorprendido Mauricio, quedó un momento vacilante, y dei- 

pues pronunció cd primer nomine que se le víuo á lu Loca.
— Renato, contestó.
— ¿ Y  su oficio?
Man ricio estaba rodeado de curtidores.
— Oficial de curti lar.
— En eso caso, dijo un paisano que acababa de pararse allí 

y que miraba á Mauricio con cierta bondad, si bien con alguna 
desconfianza, seria preciso dirigirse al maestro.

— Sí tal, dijo el portero; los maestros saben los nombres de 
sus obreros, y  aqui está el ciudadano Dixnier, que es el maestro 
de la tenería que tiene mas de 50 obreros, y te podrá dar ra­
zo » de ese Renato por quien preguntas. (Se continuará.)



catequista: en que* estado se hallaban su:, enfermos. E d c  excelen­
te nombre al instante vino á-verm e, dieiéndome que nada tenia 
que tem er: añadiendo que el Judas de quien me hablan hablado 
era itu pobre hombre que había sido bautizado en su niñez por­
que sus pa bes eran cristianos; que luego (pie llego á la edad de 
razón ya no quiso rezar; que probablemente nunca había visto 
ningún sacerdote, y que por lo tanto se bailaba en la im posibi­
lidad de'hacer revelación alguna. No obstante, la experiencia 
me demostró .sobradamente después que no faltaban emisarios 
que le pusiesen al corriente de todo.

Durante lá noche, que pa-é en tierra, confesé á algunas personas, 
y  administre dos enfermos: supe después que uno de ellos habia 
muerto al cabo de tres días. Luego se trató de decir misa, y 
aunque no habia amanecí lo todavía , algunos opinaron que nos 
exponíamos ó ser sorprendí los en aquel acto; mas y o , siguiendo 
la mayoría de los votos, celebre el santo sacrificio, y después me 
fui a la barca á descansar. Gomo iba á entrar inmediatamente ni 
el gran lago de Po-Jang-Hú , donde desembocan todos los rios 
del Kiang* S i , tuve que tomar otra embarcación mas capaz que 
pudiese resistir las olas y la borrasca.

' La provincia del Kiaug-Si se asemeja en su conjunto á la 
hoja de un á rbol; el pedículo está inclinado hacia el N orte; y 
por el Oriente , Poniente y  Medio lia altas montañas delinean 
su circunferencia. De aquellas alturas bajan cruzándose ó manera 
de lili tejido de venas todas las aguas que lecun ¡izan ef país. 
La pendiente las arrastra Inicia un caudaloso rio , que atraviesa 
dé ñn cabo á otro la comarca como la principa? arteria, y al cual 
van á parar todos los arroyos, desaguando en el citado lago un 
pdco mas abajo de la capital, liste á su vez desemboca en el fa­
moso K iango, que es uno d é los  rios mas caudalosos de Ja 
China.

Alli es donde vi por primera vez con admita ble sorpresa 
las enormes balsas de los negociantes de madera de Nang-King. 
De lejos parecían unos islotes cubiertos de habitaciones. Las unas 
iban bajando, porque corrían \oces acerca de la paz ; y las otras 
quedaban todavía estacionadas por la incertidumbre de seme­
jante noticia. P.iia mover aquellas masas, que son grandes como 
unas aldeas y tan altas como unas torres, dicen que se necesi­
tan nada menos que los esfuerzos de 00 ó 100 hombres; los 
unos, puestos en unas pinazas, tiran á remolque, los otros, can­
tando á una como vuestros gondoleros, dan vueltas alrededor 
de los cabestantcs para hallar un cable amarrado á unas gruesas 
anclas que una lancha va á echar mas delante de aquellas in ­
mensas almadías. No obstante de no parar en todo el dia esta 
maniobra, es preciso estar enfrente de iu flotilla para ver que ha­
de algún movimiento.

Dicen que en el Po-Yang-Hu son muy frecuentes las tem­
pestades; por manera que no hace muchos años que pereció en 
el un hijo de un catequista de Eu-Tching con toda la tripula­
ción. En cuanto á nosotros podemos decir (pie hallamos una bar­
ca mandarina que hacia poco estaba abandonada , de lu cual no 
se descubría mas que los palos V partí? de la proa.

Al tercer día de nuestra navegación llegamos á un paraje, 
demasiado celebre por desgracia, llamado L a o-Y a -M ia o , pagoda 
de Laoye. La divinidad que se adora en ella es una tortuga ; y 
he' aqui, según una fábula vulgar, el origen de este monstruoso 
r̂ulto. El Emperador T ech u -Y u en -L on g , que consideran como 

<?1 fundador de la dinastía M in g -T h a o ,y  subió al trono de re­
sultas de una rebelión , dio en aquel mismo lugar un combate 
decisivo contra su Soberano. La embarcación en que iba perdió 
el tim ón, y habiendo hallado después de la victoria una tortuga 
agarrada con los diente» á la popa , haciendo asi las veces de li­
monero , la divinizó. Verdaderamente un servicio semejante me 
recia muy bien un altar entre los chinos, puesto (pie con menos 
m otivo erigieron otros muchos. Apresuráronse pues ó colocar 
aquel asqueroso animal en la pagoda, en donde se ha hecho tan 
temible, que no hay piloto (pie se atreva á doblar aquella isla sin

antes á presentarte alguna ofrenda. Por lo regular leobsequian 
«Em la sangre de un ga llo , que, como V . v e , es una libación 
Fien mezquina.

Luego que el capilan y  los pasajeros chinos hubieron ofre­
cido el suerilicio á aquella extravagante divinidad, nos hicimos 
á la vela con un viento favorable, y  seguimos por delante de la 
montaña mas alta y estéril del Kian-Si. Colocada magestliosa­
mente en medio del ligo  se halla toda habitada por bonzos, cu­
yas pagodas, en núm ro de cerca de 290, esparcidas acá y acullá 
y arritnidasá los peñascos, ofrecen de lejos un punto de vista 
agradable. Nunca be visto 1111 sitio por el estilo mas pintoresco 
que aquel, dedicado á un culto tan ridículo, adonde acuden los 
peregrinos de todas las provincias inmediatas.

Como íbamos á entrar cu el Kiango, (pie se halla cubierto de 
barcas que hacen el comercio de seis ó siete provincias, fue pre­
ciso que nos presentásemos á una aduana, que, según la multitud 
de barcos de todos tamaños que están sujetus á su intervención, 
es de [resumir que recaude en poco tiempo muchos millones pa­
ra el erario. Los impuestos no se exigen por la cantidad de los 
gcncros, sino únicamente por el largo y  el ancho de los barcos. 
Después dé esta primera línea , que dicen ser muy severa , hay 
otra que acaso es mas difícil de evitar; esto es, la de los pobres; 
Jos cuales, sin tener traza de ser miserables, vienen á bandadas á 
despojar públicamente al viajero. Su atrevimiento llega á tal 
punto, que en medio del dia, y delante del mismo pala io del 
TnanJarin, le quitan á uno los efectos que tiene bajo la mano y 
basta la ropa que lleva puesta, por poco descontentos que esten 
de la suma que le hayan arrancado.

Izamos las velas y  llegamos felizmente á P u -IIó , pueblo si­
tuado en la continencia de ocho rios. El piloto que nos guiaba 
tc/.ia alli su fam ilia, y quiso detenerse una semana á lin de ce­
lebrar con íos suyos una tiesta cu honra de una divinidad chi­
na, que llaman vulgarmente C hing-M u ; es decir, la Santa M a ­
dre , y algunas veces Thién tícu  , Reina del cielo. Por lo regu­
lar hay d os , la una indígena, de la provincia de L u -K ieu , y la 
otra extrangera¿ que parece fue trasportada de las islas de la 
Uceania.

Si le sorprende á V . el que los chinos pronuncien semejantes 
expresiones, mucho mas admirado he quedado yo cuando, en un 
libro que tenia el capitán relativamente á la creación del mun­
d o ,  vi una lámina que representaba un anciano con una sola ca­
beza, pero con tres caras, debajo de la cual habia esta leyenda: 
iy tckjr-San-sy tch y ; esto es, una sustancia tres , tres una sus­
tancia, ¿Q ué sv¿iiiúci\ pues semejante ídolo, si 110 está fundado so­
bre la idea de un Dios criados en tres personas,  trinu.s et unus? 
Sin duda es un remedio de nuestros libros santos; pues parece 
indudable que los chinos los han leído en Otras épocas.

Por decontado creen generalmente (pie Santo Tomas los evan­
gelizó. Los paganos adoran á este apóstol bajo el nombre de T/10- 
M ey y uno de los compañeros qile dicen iban con el, era un ne­
gro, que al parecer le habia seguido esde la India. Añaden que 
era ün Si-iiuc-gin , un 'hombre del Occidente, relativamente á 
ellos; y que habiendo sabido que su m adre se hallaba enferma

echó al agua algunos bambúes, sobre los cuales atravesó volan ­
do los mares.

(Se continuará.')

A VISOS.

A legua y media de lá ciudad de Córdoba se vende una de­
hesa, conocida con oí nombre do los V illares, cuyo terreno es de 
2000 fanegas de tierra, en la actualidad todas incultas, pero 
pueden cultivarse 4 0 0 ; el demas terreno es de pinar, encina ba­
ja , que puede guiarse para arboleda , y algunos trozos de jara y 
madroños: en el centro de ht dehesa tiene una casa con su cor­
ral, y á la inmediación 150 olivos; no pertenece á mayorazgo..ni 
á bienes nacionales.

El encargado de su venta vive calle de Atocha , núm. 87, 
cuai lo principal ,  y en Córdoba , colegio de U P iedad, darán 
razón. ^

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

En virtud de providencia dbí Sr. D. Juan de Chinchilla , juez 
Je primera instancia en esta corte, refrendada del escribano del 
número D. Jacinto Revi lio, y para junta de acreedores á la d i­
misión de bienes hecha por D. Fernando María de Bringas, está 
señalado el martes 4 de Noviembre próximo á la una de la tar­
de en «mi audiencia, que la tiene en el piso bajo de la territorial 
de esta corte: lo que se anuncia á lin de que concurran á la 
misma por sí ó persona fogaímenlc autorizada, y con los docu­
mentos que legitimen sus « réditos, todos los que se crean con de­
recho á dichos bienes; bajo apercibimiento que de 1 1 0  hacerlo 
fes parará el perjuicio que haya lugar.

L>. Bruno de la Peña , alcalde constitucional de esta ciudad 
de Guadalajara y juez accidental de primera instancia de ella y 
su partido por ausencia del Sr. propietario.

Por el presente cito , llamo y emplazo á todos los que se crean 
con derecho á la capellanía colativa (pie en la parroquial de la 
villa de Taracena fundaron Miguel Mareos y Catalina Sánchez, 
para (pie en termino de 50 dias, contados desde esta publicación 
en la Gaceta del Gobierno, acudan á este juzgado, en donde es­
tá radicado este asunto, á deducir sus acciones por medio de 
procurador ron po leí bastante; pues pasado sin verificarlo les 
parará el perjuicio que haya fugar.

Guadalajara 50 de Setiembre de 1845.—rBruno de la Peña.—=: 
Por mandado de S. S ., Benito Magro de Estúñiga.

F.n virtud de providencia del Sr. D. Juan de Chinchilla, 
juez de primera instancia de esta corte, se cita , flama y empla­
za á todas las personas (pie se crean con derecho en concepto de 
acreedores á los bienes de I). Francisco Martínez Noriega , veci­
no y labrador del lugar de Vi lia verde, para que al termino de 
15 dias, contados des le la publicación del presente, entreguen á 
los comisionados al electo, licencia losTX Valentín Sigiieuza y 
D. Luciano Ontiveios, los documentos de sus respetivos créditos 
para su clasificación y graduación con arreglo á las leyes; aperci­
bidos (pie pasado dicho termino sin haberlo hecho les parará el 
perjuicio que baya lugar.

Por el presente y  en virtud de providencia del señor juez de 
primera instancia de esta capital D. Juan de Chinchilla se cita, 
llama y emplaza ú todas las personas que en concepto de acree­
dores se crean con derecho á los bienes quedados por fallecimien­
to de D. Rogé io González Geuuncio y Segura, para (pie dentro 
del termino de 58 dias, contados desde el en (pie aparezca este 
emplazamiento en la Gaceta, comparezcan á deducir sus accio­
nes cu dicho juzgado [*>r la escribanía del número de D. Juan 
Francisco M orcillo; bajo apercibimiento de que á los que no lo 
hagan les parará perjuicio.

SUBASTAS.

A voluntad de sus dueños se vende una casa sita en esta cor­
te, calle M ayor, núm. 5 viejo, 58 nuevo, de la manzana 5 88 , 
que comprende 705 5 /8  pies cuadrados superficiales , y está ta­
sada cu 78,882 rs., de la (pie deberán rebajarse las caigas que 
contra sí len g i; y para su remate está señalado en la audiencia 
del Sr. D. José Sirvent, juez togado de primera instancia, el 
dia 4 de Noviembre próximo venidero á la una de la tarde, ca­
lle de la Almudena , núm. 117, cuarto piincipal, por la escri­
banía de número de D. Juan Maniu 1 Aguado.

Lo que se anuncia al publico llamando licitudores.

De conforini.lad de los acreedores legatarios, y heredero de 
D. José A rm esto ,y  pan  hacer pago á los mismos, se saca de 
nuevo á publica subasta, bajo la proposición que ya hay hecha 
de dar la cantidad de 2*8,000 rs., a rebajar cargas, la casa sita 
en esta corle , calle del Ave Alaría, núm. 18, d é la  manzana 58, 
(pie tiene de sitio 8851 1 /2  pies cuadrados super’iiciales , y fue 
tasada en el año de 1824 en 228,812 rs., y su 1 emule se ccde- 
braiá el jueves 8 del corriente, de doce á una de la tarde, en 
la escribanía del número de D. Claudio Sanz y Barca , sita en 
las Platerías, antes de llegar á la plazuela de la Villa, á presen­
cia de los comisionados de los miamos acreedores legatarios.

Lo que se anuncia al público para conocimiento de los que 
que quieran interesarse en la subasta.

Terminando en fin dv I presente año la contrata del Boletín 
oficial de esta provincia, y debiendo precederse á su nuevo re­
mate por el (le 1 8 4 8 , se anuncia al público para que las perso­
nas que gusten interesarse en la contrata puedan hacer sus pro­
posiciones en tiempo oportuno.

El pliego de condiciones se hallará de manifiesto en la se­
cretaría de este gobierno político, y las proposiciones, que de­
berán hacerse en pliego cerrado , se admitirán hasta las doce de 
la noche del 51 del corriente, depositándose por los interesados 
en el buzón puesto al efecto en la portería del mismo. El rema­

te se verificará el dia 5 del próximo mes de Noviembre en Jo» 
estrados de esta gefatura , y se adjudicará la contrato al mejor 
postor.

Vitoria 1? de Octubre de 18 4 5 .= Antonio* Vicenta* de Purga.

En virtud de providencia del Sr. D. José María Monte ma­
y o r , magistrado honorario de la audiencia de Granada y juez 
de primera instancia de esta villa, por ausencia de su tmiqioñero 
D. Benito Serrano y  Aliaga , refrendada del infrascrito, por au­
sencia del Sr. D. Jacinto Guouu y Loeches, so ha señalado el 
dia 15 del corriente á las doce de su mañana en la audiencia 
de dicho señor para el remate de una casa , >ila en esta corte y  
su calle del Sordo, números 19 moderno, 10 antiguo, manza­
na 2 7 1 , que tiene de sitio 1851 1 /4  pies cuadrados superficia­
les , y se halla tasada en 75 ,405  rs.

Quien (pusiere hacer postura acuda el expresado dia y tara 
al enunciado juzgado, sito en el piso bajo de la territorial de esta 
capital, donde se admitirán las posturas y mejoras que se hi­
cieren.

Gobierno político de la provincia de Avifa.— Debiendo veri­
ficarse en este gobierno político el dia 4 de Noviembre á las on­
ce de su UKiñana la subasta del Boletín oficial de esta provincia 
para el año de 1848, con arreglo á las Reales órdenes de 4 de 
Abril y G de Agosto de 1 8 4 0 , se hace saber al público para que 
las personas (pie gusten interesarse en la contrita, bajo las con­
diciones (pie estarán de manifiesto en fa secretaría del mismo 
gobierno, dirijan en todo el presente ines los pliegos cerrados de 
que trata la primera de dichas Reales órdenes.

BIBLIOGRAFIA.

A N TO N IO  Pérez y Felipe II. Por Mr. M iguel, individuo de la 
-fA academia francesa, traducido al castellano.

Esta obra consta de un solo tomo en 4? español de 200 pá­
ginas, en buen pipel , é impresión clara y elegante. Cada torno 
en Madrid cuesta 14 rs-, y en provincias, franco de porte, 16.

En los puntos donde 110 haya comisionado podrán, los qué 
gusten adquirir el tom o, diiigirse á las oficinas del Heraldo, 
mau lando libranza de? impuite emitía la administración de cor­
reos de esta corte por el de los ejemplares (pie quieran, dedu­
ciendo el quebranto que tuvieren por razón de g iro; pues este 
será d(* cuenta de la empresa.

Se halla de venta en M adrid, en las oficinas del Heraldo, 
ralle del Caballero de Gracia; y en las librerías de M onif r ,  
Carrerr » de San Gerónimo; y de Caraiaui, calle de Atocha, nú­
mero 17.

En las provincias, en las principales librerías.

nrO P O C R A F lA  ESPAÑOLA en planos levantados por una socie- 
A da I científica., artística é industrial. Esta interesante obra 
formaiá un atlas, y le acompañará una estadblica general por pro­
vincias y demas conocimientos de instrucción é histoiia.

Puntos de suscripción.

Se suscrita en las principales librerías de esta corte, del reino 
y  del extrangero, en las (pie se reparte gratis el prospecto.

Los señores suseriptores no satisfaián nada adelantado, y soto 
al tiempo de recibir las entregas.

La dirección se halla establecida en M adrid, calle del Prín­
c ip e , número 58. 3

vrO V E L A S  de el G lobo.— Los tres Mosqueteros. Novela orig i- 
nal de A. Damas, traducida al castellano por D. Diego 

Bravo y Destouct.
Dicha novela, asi como las que en adelante se publiquen en 

el G1oIk>, se expenderán por tomos en 8s á 5 rs. en Madrid y 6  
en provincias, cada uño de mas de 200 páginas en esmerada y  
correcta impresión y en magnífico papel glaseado y satinado.

Los susciitores á el Globo , en cuyo obsequio principalmente 
se hace esta puhlic ci >11 , tendrán opcion á la rebaja de un real 
en tom o, obteniéndolo asi por 4 rs. en Madrid y 5 en proviie- 
cias, precio (pie no puede ser mas m ódico, atendidas todas las 
circunstancias.

Queda abierta la suscripción en Madrid en las oficinas de Ja 
administración de el Globo y en las librerías de M onier, Cuesta, 
Sanz y Gastan, don le los que gusten suscribirse se servirán de­
jar las señas de sus habitaciones para llevarles los tomos á do­
m icilio.

En las provincias en todos los puntos en que se admiten sus- 
cricioncs á el Globo.

Los Sres. suscritores no pagarán cantidad alguna , sino en el 
acto de recibir los respectivos tomos.

Se lia repartido el tomo prim ero, y está en prensa el segun­
do , que se publicará á la mayor brevedad, asi com o los suce­
sivos.

TEATROS.
PRIN CIPE. A  las ocho de la noche.
4? .Sintonía nueva de la ópera La Fiancce.
2? Se pondrá en escena la coinedia nueva, original en cuatro 

actos y en verso, titulada

E L  H O M BRE DE M UNDO.

ó°. Boleras jaleadas, bailadas por siete parejas.
4? Terminará el espectáculo con el gracioso sainete 't i t a *  

lado
H E R IR  PO R LOS M ISM OS FILOS.

CIRCO. A las ocho de la noche.

E L  N U E V O  M O ISE S,
ópera en cuatro actos.


